
una relación personal con Dios  

 
En la página del Evangelio de hoy (cf. Lc 11, 1-13), San Lucas narra las circunstancias en las que 
Jesús enseña el “Padre Nuestro”. Ellos, los discípulos, ya saben rezar, recitando las fórmulas de la 
tradición judía, pero desean poder vivir también ellos la misma “calidad” de la oración de Jesús. 
Porque notan que la oración es una dimensión esencial en la vida de su Maestro; en efecto, cada 
una de sus acciones importantes se caracteriza por prolongados ratos de oración. Además, están 
fascinados porque ven que Él no reza como los otros maestros de la época, sino que su oración es 
un vínculo íntimo con el Padre, tanto que desean participar en esos momentos de unión con Dios, 
para saborear por entero su dulzura. 
 
Así, un día, esperan a que Jesús concluya la oración, en un lugar apartado, y luego le preguntan: 
«Señor, enséñanos a orar» (v.1). Respondiendo a la pregunta explícita de los discípulos, Jesús no 
da una definición abstracta de la oración, ni enseña una técnica efectiva para orar y “obtener” algo. 
En cambio, invita a sus seguidores a experimentar la oración, poniéndolos directamente en 
comunicación con el Padre, despertando en ellos el anhelo de una relación personal con Dios, con el 
Padre. ¡Aquí está la novedad de la oración cristiana! Es un diálogo entre personas que se aman, un 
diálogo basado en la confianza, sostenido por la escucha y abierto a la solidaridad. Es un diálogo del 
Hijo con el Padre, un diálogo entre los hijos y el Padre. Esta es la oración cristiana. 
 
Por lo tanto, les da la oración del “Padre Nuestro”, quizás el regalo más precioso que nos ha dejado 
el Maestro divino en su misión terrenal. Después de habernos revelado su misterio de Hijo y de 
hermano, con esa oración, Jesús nos hace penetrar en la paternidad de Dios. Quiero subrayarlo: 
cuando Jesús nos enseña el Padre Nuestro nos hace entrar en la paternidad de Dios y nos muestra 
el camino para entrar en un diálogo orante y directo con Él, a través del camino de la confianza 
filial. Es un diálogo entre el papá y su hijo, del hijo con su papá. Lo que pedimos en el “Padre 
Nuestro” ya está hecho para nosotros en el Hijo Unigénito: la santificación del Nombre, el 
advenimiento del Reino, el don del pan, el perdón y la liberación del mal. Mientras pedimos, abrimos 
nuestra manos para recibir. Recibir los dones que el Padre nos mostró en el Hijo. La oración que el 
Señor nos enseñó es la síntesis de toda oración, y nosotros siempre la dirigimos al Padre en 
comunión con los hermanos. A veces sucede que en la oración haya distracciones pero tantas veces 
sentimos ganas de detenernos en la primera palabra: “Padre” y sentir esa paternidad en el corazón. 
 
Después Jesús cuenta la parábola del amigo importuno y dice: “Debemos insistir en la oración”. Me 
recuerda lo que hacen los niños cuando tienen tres, tres años y medio: comienzan a preguntar 
cosas que no entienden. En mi tierra se llama “la edad de los porqués”, creo que también aquí es lo 
mismo. Los niños comienzan a mirar a su papá y dicen: “Papá, ¿por qué? Papá, ¿por qué?”. Piden 
explicaciones. Prestemos atención: cuando el papá empieza a explicar el porqué, llegan con otra 
pregunta sin escuchar toda la explicación. ¿Qué pasa? Sucede que los niños se sienten inseguros 
acerca de muchas cosas que comienzan a comprender a medias. Solo quieren atraer la mirada de su 
papá hacia ellos y por eso: “¿Por qué, por qué, por qué?“ Nosotros, en el Padre Nuestro, si nos 
detenemos en la primera palabra, haremos lo mismo que cuando éramos niños, atraer la mirada del 
padre sobre nosotros. Diciendo “Padre, Padre”, y también diciendo: “¿Por qué?” Y Él nos mirará. 
 
Pidamos a María, mujer orante, que nos ayude a rezar el Padre Nuestro unidos a Jesús para vivir el 
Evangelio, guiados por el Espíritu Santo.            
            PAPA FRANCISCO — Julio 28, 2019 

oficina@parroquiaguadalupe.ca   
519 745 7855 
85 Strange St., Kitchener 



ENGLISH MASS SCHEDULE  
            

Seventeenth Sunday in Ordinary Time 
 

Saturday, July 26          5:00 PM  
  
 

Sunday, July 27      9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

Tuesday, July 29     11:00 AM 
Sts. Martha, Mary and Lazarus 
  
Wednesday, July 30    11:00 AM  
  +Dolores Sedlmeir 
 

Thursday, July 31       11:00 AM  
St. Ignatius of Loyola 
 
Friday, August 1    11:00 AM  
St. Alphonsus Liguori 
 

Eighteenth Sunday in Ordinary Time 
 
 

Saturday, August 2          5:00 PM  
  +Asdreed Apelian 

 
Sunday, August 3      9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

MISAS EN ESPAÑOL 
     

Sabado 26 de Julio        7:00 PM  
  +Flor del Carmen Alfaro  
 
 

Domingo 27 de Julio   11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  
 

Martes 29 de Julio      12:00 PM  
Sts. Martha, Maria y Lazaro 
 

Miercoles 30 de Julio      12:00 PM 
  

Jueves 31 de Julio      12:00 PM 
San Ignacio 
 
Viernes 1 de Agosto      12:00 PM 
San Alfonso María de Ligorio 
 

Sabado 2 de Agosto        7:00 PM  
  +Marvin Castillo Courtade 
 
Domingo 3 de Agosto  11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

Prayer for the Fifth World Day for 
Grandparents and the Elderly 

 

Theme: “Blessed are those who have  
not lost hope” (Sir 14:2) 

 

How beautiful are these words of yours, Lord! 

Help us to continue our pilgrimage  

through time, 

animated by the hope that comes from You! 

Help us in this divisive world, 

to bring the hope of communion. 

Help us in this world, wounded by wars, 

to bring the hope of peace. 

Help us in this world,  

which is dehumanizing, 

to bring the beauty of an ancient smile. 

Help us to be, for our grandchildren,  

for our loved ones and for everyone we meet, 

the memory of your tenderness. 

Help us to bring, in a world distracted  

from You, 

the Hope of a new life that only You can give! 

For in You, Lord, nothing is lost 

For in You, Lord, everything begins again! 

Amen  

Oración por el Quinto Día Mundial  
de los Abuelos y de los Ancianos 

 

Tema: “Bienaventurados  
los que no han perdido la esperanza” (Sir 14:2) 

 
¡Cuán hermosas son estas palabras tuyas,  

Señor! 

¡Ayúdanos a continuar nuestra peregrinación  

a través del tiempo, 

animados por la esperanza que proviene de Ti!

Ayúdanos en este mundo divisivo, 

a llevar la esperanza de la comunión. 

Ayúdanos en este mundo, herido por las guerras, 

a llevar la esperanza de la paz. 

Ayúdanos en este mundo, que deshumaniza, 

a llevar la belleza de una sonrisa antigua. 

Ayúdanos a ser, para nuestros nietos, para 

nuestros seres queridosy para todos los que 

encontramos,la memoria de tu ternura. 

Ayúdanos a traer, en un mundo distraído de Ti, 

la esperanza de una nueva vida  

que solo Tú puedes dar. 

¡Porque en Ti, Señor, nada se pierde! 

¡Porque en Ti, Señor, todo comienza de nuevo! 

Amén  


